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E D I T O R I A L

Complem ento JLhecto
Complemento directo es la p«labra que precisa el objeto 

en que recae directamente la  acción expresada por el verbo. 
No escribo de gram ática; pero, la definición expresa per­
fectam ente m i pensamiento.

Y  estas líneas editoriales quisiera que fuesen un com ­
plemento directo del verbo que tú más hayas conjugado con 
tu acción misional en el día. del Domund.

Tam bién necesitamos algo de gram ática para hablar o 
escribir sobre e l Domund. Porque se puede dar que en mu­
chas conversaciones, charlas, conferencias, predicaciones, 
proclamas, pasquines y  hojas volanderas, pongamos como 
complemento directo lo  que es indirecto o circunstancial. 
Desde luego, son muy variadas las oraciones que podemos 
form ar con el sujeto o  complemento Domimd, sirviéndonos 
de los verbos: «... orar, dar. propagar...» Ellos habrán sido, 
sin duda, los verbos más conjugados en el d ia  del Domund.

Siempre el sujeto o el complemento habrá de ser el 
Domimd. No el tiempo, la materia, el precio, el modo. Si en 
la conversación pasiva — es reg la—  el «su jeto» Domimd, 
pasa a complemento o de complemento a sujeto... antepo­
niéndose a otras partes — lo mío... lo del gruplto... lo  de 
mi asociación o  co leg io ...—  sin alharacas y  pequeñas pre­
sunciones misionales... entonces podemos estar ciertos de 
que sabemos escribir según la  verdadera gramática m isio­
nal... —  valga la  comparación.

Pero, es fác il — no digo frecuente—  en la  práctica al 
contacto con los hechos, el uso impropio de las palabras y 
la  confusión de los significados en su sentido hondo y  tras­
cendental.

Escribir Domund, vale tanto, como escribir «Catolicidad». 
Asi ya nos comprendemos.

He visto el Domund por las calles anchas y  asfaltadas 
y  también por las callejuelas. A  la  puerta de los teatros y 
de los cines, Iluminado por el rafagueo fluorescente de las 
carteleras de espectáculos. Lo he visto en los templos, entre 
plegarlas y  oraciones y  hecho armonía en los himnos m i­
sionales. También lo he visto entre rumor de aoristos y  
declinaciones recorrer las clases colegiales y  las escuelas... 
He visto el Domund de los cinco céntimos y  también el 
Domund del: «...re t íra te  niño... no seas pesado...»

El Domund, en su fecha 19 de octubre, hizo acto de 
presencia en .todos los ambientes. L o  externo, lo  de los 
sentidos, muy bien...

Pero, hoy, no me contento con sentarme a la  vera del 
camino para contemplar la  jom ada hecha o la  cantidad 
recaudada.

No sé sí en todas partes el Día Misional ha tenido, tuvo 
y  tiene... «su complem ento». Bien, muy bien, las limosnas 
y  la  admiración de la  figura simpática del Misionero. Todo 
es necesario en la  causa misional. Pero, si nos contentamos 
con lo del día del Domund — eso ex tern o—  es poco. Que­
remos algo más efectivo e  intrínseco.

El Domund es una llamada constante. Exige una res­
puesta. Es un sujeto. Exige su verbo y  su complemento. Es 
una floración de e^ írltu s . No es un d ía al año... deben 
ser todos los días, días del Domund. Es fác il sa lir un día 
con ánimos de recaudar o de dar una limosna misional. 
Pero, ya no es' tan fácil el v iv ir  constantemente en esa ten­
sión de espíritu misional que denuncie constantemente en 
lo  más íntim o de nuestra conciencia esos problemas m i­
sionales que quizás llegamos a vislumbrar en e l dia del 
Domund. Y  esto, todos los días. Y  por raaón de cristianos. 
Y  de nuestro entronque en Cristo. Y  obligación de cooperar 
a  la obra redentora.

Una vez más. Es muy poco ser misioneros en el d ía del 
Domund. Es obligación de todo católico el ir  completando 
«todos los días» el significado del deber misional. Que es 
llevar a Cristo a través de todas las dimensiones. H ay que 
ser sementera divina. Pero también, semillas de semente­
ras...
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Las Hijas de la Caridad y el cólera de Orisa
Procesión expiatoria

Hacia tiempo se oían rumores alarmantes. Se ha­
blaba de cólera y de muerte. Nada se supo seguro 
hasta que un día el redoble monótono de los tambores 
prendió en las florestas cercanas. La com itiva habla 
dejado Pandosuno, camino de Surada. Habrían el paso 
los balidos de doce cabritos expiatorios y  seguían los 
músicos y  la multitud tarareando canciones de peni­
tencia: «Sálvanos, Panoduri, sálvanos. Aparta el cólera 
de nosotros. M ira nuestros sacriflclos.»

..f'-
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Laguna de  Surada. S o r  Milagros va a Borao

Alguien, en lo más emotivo de la flesta, fué alcan­
zado por el cólera. De nada le valieron las lágrimas 
y las promesas. En breves momentos era cadáver. El 
sacerdote que acompañaba al pueblo se sintió inspi­
rado por la diosa y  habló palabras que hicieron tem­
blar a la multitud. ,

Asi, con Panoduri cerrando el paso, continuó la  pro­
cesión hasta Surada, donde llegaron varias horas des­
pués, roncas las voces y  ofrecidas las víctimas. Las 
calles estaban rústicamente adornadas y  a la entrada 
del pueblo esperaban seis ofrendas más. M il seiscientas 
rupias gastó Surada para la función.

Por las calles de Surada

A  la  mañana siguiente, los maestros llegan a la 
Misión con reportajes detallados de lo  sucedido. Para 
cerciorarse mejor, dos H ijas de la  Caridad recorren 
el pueblo. Las calles siguen como siempre, pobladas 
de vacas y de transeúntes sin más preocupaciones que 
las de pasar el día; a las puertas de las casas están 
sentados los hombres y las mujeres, entran y  salen 
con jarros de agua en la  cabeza. Todo es lo ordinario. 
Las Hermanas preguntan por los enfermos y  nadie les 
responde. Una viejecita aclara la  situación: «H ay mu­
chos enfermos, pero nadie busca medicinas. Abrigamos 
la idea persecutoria de que todo el que cae en sus 
redes muere irremisiblemente.» De nuevo la  pregun­
tan: «¿Son muchos los muertos? iQuién lo sabel», res­
ponde. Todos les ocultan. Es un castigo de los dioses 
aue sólo los interesados conocen. Durante el tiempo 
del cólera nadie llora a sus muertos. Más que por el 
llanto podrían conocerse los cadáveres por la alegría 
disimulada.

Con esta respuesta y  con la  idea de enviar a la 
casa de Dantolingui a las cien jóvenes que están bajo 
sus cuidados, vuelven las Hermanas exactamente al 
toque de «Angelus». Se envían mensajes pidiendo ayuda 
a las casas de Berhampur y  Gopalpur, pero mientras 
llega en el interior de la  casa se desarrolla un acto que 
cae en la linea de lo heroico por lo valiente y  por lo 
desinteresado. La Superiora reúne al grupo de mayores 
y encarecido el peligro del cólera propone su colabo­
ración. «S i hay alguna que esté dispuesta a ayudar­
nos —  d i jo —  haga el favor de decirlo.» Todas las seis 
se ofrecieron resueltamente. Estaba dándoles las gra­
cias cuando entró Susana con el primero de los casos.

COMPLEMENTO DIRECTO.
Todo esto significó Domund, en su fecha 19 de octubre: 

un recuerdo, un esfuerzo, una caridad, un d ía de fra tern i­
dad de todos los que creemos en Cristo.

Luego, claramente puedes ver ya «todo lo que le fa lta 
al Domund para llenar plenamente su significado...»

Es lo que quería decir. El Domund lo hemos de vivir 
todos los días. Que hemos de tener un recuerdo constante 
del problema misional, para que nos esforcemos en tra ­
bajar por resolverlo... Todos los días hay Misiones y  M i­
sioneros.

Y  este Domund de un modo especial exige de todos nos­
otros, un complemento directo a lo largo de todo el año.

Es el Domund de un Congreso Eucarlstico que gritó con 
un eplíonema vibrante y  misional: «Cristo en todas las 
almas.» Es el Domund Mártir. Detrás del telón de acero 
y  de bambú siguen muriendo los ministros del Señor. Es 
el Domund de la  encíclica «Evangelii P raecones»: el mlsio- 
narlsmo seglar y  el Domund del Centenario Xaverlano.

F. M. BOADA

Es preciso para salvar al mundo, sumergirse en 
Dios. Cuando mi deseo se haya mezclado al de 
Ciisto; cuando todos los movimientos de mi alma 
sean idénticos a los suyos; cuando tenga las 
mismas alegrías y las mismas preocupaciones, y 
cuando, perdido en El por un abandono completo 
de todo deseo egoísta, me haga partícipe de su 
poder, entonces nuestras dos acciones fundidas en 
una podrán llevar a cabo la obra de la Redención.
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Susana la "Diaconisa”

Todos los misioneros de Cuttack, sabemos que «D la- 
conisa> es el sobrenombre bien merecido de Susana. 
Susana es una m ujer vieja, de pelo blanco, nariz pe­
queña y  pómulos abultados. Además, Susana perdió 
hace tiempo la  noción de dentadura. Es nerviosamente 
activa y  muy amante de su Religión. Gusta llevar en 
su pecho el Crucifijo y  para que se vea prefiere 
los mayores. Como las antiguas Diaconisas ayuda a los 
Misioneros y  hasta predica en la calle. Ayer tuvo su 
última disertación en el mercado de Surada. Durante 
el tiempo del cólera ha  pasado largos ratos a la ca­
becera de los enfermos. Ahora habla de una antigua 
cristiana del barrio «paño» que, con los años, se ha 
olvidado de sus obligaciones para con Dios. Quiere ser 
asistida y  vo lver a los sacramentos. Su historia es pa­
recida a la  de su vecino del barrio «paño» o  descastado. 
Ha sido cristiano a principios de siglo y  ahora es após­
tata. A l ser instruido para la  confesión no se acordaba 
más de que fué bautizado a principios de siglo y  que 
la últim a confesión fuá hace cuarenta y  cinco años. 
A Susana pide auxilio una fam ilia  «te legu ». A l llegar 
las Hermanas todos están en el único lugar. Eln un 
rincón está el padre sentado en cuclillas, en otro la 
madre con un niño en los brazos y  junto a la  enferma, 
que yace en el suelo, dos hermanos más. El que fa lta 
íué enterrado hace unas horas. Las Hermanas les ha­
blan del peligro del contagio y  logran que la madre y 
los niños se retiren a otra casa. Cuando las Hermanas 
se retiran de la casa es casi de noche. En su lugar 
queda Susana. Lo que entonces pasó lo ha contado 
ella misma: «Y o  la decía; M ira hay un Dios. Cuando 
»il naciste, naciste en pecado. Ese Dios envió a su H ijo 
que murió por redim ir a los hombres. Entonces la en­
señaba el Crucifijo.» Su padre le decía: «Escucha todo 
todo lo que te diga.» Después de pasar un buen rato 
7i que empeoraba. Entonces fué cuando comenzamos el 
diálogo: — ¿Crees en Dios? — Sí. — ¿Quieres que se te 
perdonen tus pecados? — Si. — ¿Quieres bautizarte? 
-S i. — ¿ESstás dispuesta en caso de que mejores — pues 
lo puede el bautismo—  a cumplir con las obligaciones 
lie cristiana? — Si.

Era bastante entrada la  noche cuando la  tomé el 
pulso. No se le pude encontrar. Entonces la bauticé.

En Kutubary
ores
ibo-
dar-
seis

gra-
asos.

Kutubary es un puebleclto al lado de Surada. Sus 
habitantes viven pacificam ente en haz de chozas dor- 
nldas en las primeras estribaciones de las selvas del 
lanjam. Cansado el cólera de las victimas en la llanura 
e ha retirado a llí para tomar un pequeño descanso, y 
:uando llegan las Hermanas son diecisiete los ente­
rados. Las últimas fosas supersticiosamente abiertas 
n las riberas del rio  han sido para los dos h ijos de 
ina viuda. La  madre anciana está también enferma. 

Éladle la  ayuda y prefiere que en su casa no entren 
uranderos. «Todos los por ellos tratados han muerto 
sus inyecciones son de agua.» A l sa lir de las curas 

inos a otros se preguntan: «¿Cuántas polsas — dine- 
'0—  se ha llevado?» Las Hermanas llaman a los ve- 
inos para que l a ' asistan hasta que vuelvan al día 
Iguiente. Todos se excusan hábilmente y  hasita el más 
isto cita a los libros santos para encubrir su miedo. 
Como quieren que la ayudemos — d ijo — si es un cas- 
i?o de los dioses, como dicen nuestros libros y  tam- 
'lén su Jesucristo.»

El rio de Motakalo y la laguna de Surada

He preguntado a las Hermanas al volver de Mo- 
akalo: «¿Les ha sido fácil el cam ino?» «N o  del todo, 
•as lluvias de anoche encharcaron muchas partes del 
amino. Las demás, más que camino son barro. Sudá- 
lamos al querer conservar nuestras sandalias; así 
asta el rio que pasamos a pie.»

< i Vendría crec ido !» «Lo  patadero oon más de medio 
metro de agua. A l principio temíamos atravesarle, pero 
nos daba pena dejar en la otra parte a la  gente que 
se moría. Eso fué lo que nos decidió. Los del pueblo 
nos orientaron en el camino. Después dijeron que lo 
hablamos pasado junto a l pozo donde sacan agua en 
verano.»

«¿Han tenido casos graves?» «Muchos. El más cu­
rioso es éste, de una niña. Cuando llegamos a su casa 
la puerta estaba cerrada. Adentro se ola e l aleteo de 
una gallina. A l entrar, vimos al curandero en actitud 
de ofrecer un sacrificio derramando la sangre en la 
frente de la criatura. Nosotras dijim os que si querían 
que la asistiéramos tenían que dejar de ofrecer el sa-

r "

/

í

Las voluntarias.

criflcio.» Cuando volvimos a los pocos días la  vimos 
jugando en la calle, A l pueblo de Borary llegaron de 
distinta manera. Los dos principales al enterarse que 
las europeas asistían a los enfermos se llegaron a Su­
rada, llevando los deseos de los suyos. El camino más 
fác il para ir es atravesar la  laguna de Surada. Más de 
dos veces v i a la  Hermana pasarla en esa típica bar­
quilla, En el pueblo la  esperaba la gente. Uno por uno 
pasaron los sanos para prevenirse con inyecciones y  a 
uno por uno de los enfermos asistió la  Hermana en 
sus propios domicilios. Tam bién los de Borary pensa­
ban en sacrificios a la diosa. La Hermana les prometió 
no volver si lo hacían. Ellos lo pensaron bien y  ese 
dinero se lo entregaron para pagar la barqulchuela en 
que habla pasado.
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Vn bramuno pide una instancia para hacerse 
católico

Eáta labor sacrificada de Misioneros y  Misioneras se 
ha visto recompensada con la  vuelta de los antiguos 
apóstatas. La caridad de los europeos impresionó tam ­
bién a las castas elevadas. El otro d ía llegó a  casa un 
bramuno. Le recibió el Hermano Pozuelo. ¿Qué desea?, 
le pregunta. El bramuno viene preocupado y  después 
de un largo soliloquio dice: <Quiero hacerme de su re­
ligión, pero ignoro la  fórmula de la  instancia y  la  d i­
rección de las oficinas.! El Hermano se llevó la  mano

a la  cabeza ante pregunta tan original. El Hermano 
le d ijo : «L a  dirección ciertamente que no la  sé. Creo 
que no es Delhl. M ira, ah í en su habitación está el 
Swami que es listo y  sin duda atenderá a tus deseos.» 
Cuando llamó a la  puerta e l P. Echevarrl estaba des­
cansando de la  visita de los enfermos. Enterado de lo 
que deseaba le entregó un Catecismo diciéndole: «Cuan- 
do lo  leas si crees todo ven y  yo  recibiré tu instancia.»

P. JUNQUERA, C.M. 

Misionero de Cuttack

U n a  m a d r e  M i s i o n e r a

Nunca lo olvidaré.
Era im a madre modelo de madres cristianas, madre 

de diez hijos, madre de todos los hijos que Dios le 
habla dado.

Todas las noches antes de acostarse les reunía a 
su lado para rezar las últimas oraciones.

Después se quedaba sola con el más pequefiito y 
entre besos y  abrazos le decia:

D

Un hijo sacerdote, religioso y misionero..

— ¡H ijo  m ió!... El mayor disgusto que puedes dar 
a tu madre es que pierdas la  inocencia. Antes quisiera 
verte muerto a mis pies que manchada tu alma con 
un solo pecado mortal.

Y  a aquel h ijo  Dios le quiso para sí y la madre 
se le entregó gozosa.

Llegó la  hora de la  despedida.
Madre e h ijo  se abrazaron en uno de esos abrazos 

castos, inmensos en que se unen las almas. Madre e 
hijo, a l abrazarse, lloraban.

Pero lloraban de alegría. La  madre porque tenía el 
honor de que un h ijo de sus entrañas fuese para Dios. 
El h ijo  porque sabia que aquella vocación se la debía 
a su santa madre.

218

por Dom B. Tapias de Renedo
monje benedictino.

Y  aquel h ijo  llegó a ser sacerdote y  a vestir el 
hábito benedictino.

El día de su Prim era Misa abrazaba a su madre 
en el a ltar revestido de los ornamentos sagrados, y 
ella con voz de lágrimas le decía:

— Soy feliz, h ijo  mío. Tengo lo más que se puede 
tener en este mundo: un h ijo  sacerdote y  sacerdote 
benedictino.

Y  el h ijo  con serenidad sagrada en la mirada y 
temblor de emociones en los labios la  besó en la  frente 
y  al besarla decia:

— Y  yo gracias a ti, madre querida, soy sacerdote 
y benedictino. Soy fe liz  por haberme dado Dios una 
madre tan santa.

n

Aquel h ijo  sintió la inquietud divina de las mi­
siones.

Ante el im perativo de lo divino rem m cia a lo más 
querido que existe en la tierra.

Y  renuncia porque ama.
Y  renuncia con alegría y  con dolor.
Alegría, porque ama.

"  Dolor, porque se sacrifica.
Sabe que abre para siempre una herida en el co­

razón materno, pero es herida de redención.

La madre heroica acompaña al h ijo  hasta el aeró­
dromo para despedirle.

Atmósfera densa y tensa del adiós.
Braceo form idable de cuatro aspas en las naves 

aéreas.
Iios altavoces dan la  señal de partida del avión.
La  madre estrechó contra su corazón, con angustia 

infinita, aquel h ijo  de su alma que se marchaba, y 
que, tal vez, no le volvería a ver en este mundo.

Un correr vertiginoso sobre la pista y  aquel enorme 
pajarraco con plumas de remaches y  vacío de corazón 
remonta el vuelo.

Crisl
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Én el autocar, de fegreso a Madrid, todavía las lá­
grimas de la  madre corren abundosas.

Un sacerdote trata de consolarla^
Pero ella, secándose las lágrimas, le dice:
—  ¡Gracias, Padre! Aunque mé vea llorar, bien sabe 

Dios, que ral mayor orgullo es tener un h ijo  misionero; 
es saber que un h ijo  que lleva mi misma sangre se 
priva del cariño de su madre para hacer felices a 
otros muchos y llevarlos al cielo. Mire, Padre, si los 
superiores hubiesen tenido falsa compasión de mis lá­
grimas y  hubiesen privado a mi h ijo  de la gloria de 
ser misionero, ese hubiera sido el mayor dolor de mi 
vida

4*

ir el

.adre .
5S, y
uede
rdote

da y
rente

rdote
una

I I I

Un h ijo sacerdote, religioso y  misionero: ¡qué tres 
brillantes incomparables para el anillo nupcial, de una 
r-iadrs cristiana!...

Estas madres supieron ofrecer a Cristo con amor 
doloroso la  prim icia de su sangre.

Son como la Santísima V irgen: dan a la  sociedad 
el mayor bien, a las almas un padre, a Dios otro 
Cristo.

£ a & u i ^ < U ó u i u M J ^

por J. V. ARANSAY, C.M.P.

M

;1 co-

aeró-

naves

n.
gustia 
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o. 
norme 
jrazón

3
Honor a nuestro amantísimo Prelado, Exce­
lentísimo y  Rvmo. Dr. D. Gregorio Modrego 
Casaus, en su nombramiento de Arzobispo. 
Dignidad a la que ha sido elevado por S. S. 
e l Papa por sus múltiples merecimientos- 
Con tan fausto acontecimiento renovamos 
a nuestro Pastor la adhesión más ferviente.

□  -S í-S 'S í'  ̂  S í  V.- -Sí-SS- V i '•Vs-Sí-Vf-Sí l_

" - '.Y '''

I t e ' i í f e
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/
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A llí está, junto a un camino, 
de una selva en el sendero: 
alli está... y en desatino, 
pregona a todo viajero 
Ser la Cruz de un Misionero.

Siempre enhiesta y  no rendida 
irradiando luz de gloria, 
como una antorcha encendida 
e iluminando en la Historia, 
de un Apóstol la memoria.

A lli está sobre su tumba 
como pregón de conquista, 
cual pendón que no se arrumba 
sin que del hombre en la pista 
pase a los siglos revista.

A llí está, que no fenece 
la Fe que al mundo ilumina; 
el hombre desaparece, 
pero la enseña divina 
sobre la tumba se empina.

A llí está, junto al sendero, 
como un beso y  un abrazo; 
«Aqu í yace un M isionero», 
reza de tabla un pedazo; 
este fué su eterno lazo.

Por la  conquista de Infleles 
de su Cristo a los amores, 
hoy le coronan laureles 
y  hay en su tumba más flores 
que en los pensiles mayores.

Siempre firme centinela, 
como una madre le cuida, 
como un lucero le vela, 
y... es una mano tendida 
a la mano de su Vida...
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I f y j T E Ñ C l O N  M I S . 10 N A L  (Noviembre)!

1̂ )

L a  s o lu c ió n  c ris tia n a  d e  la  cuestiónj 
s o c ia l e n  A f r ic a  d e l S u r

i )  A frica  del Sur sufre una 
lucha racial de funestísimas con­
secuencias. Es una lucha wlapa- 
daj a veces, y a veces abierta y 
declarada. Prueba, la luctuosísi­

ma refriega act.edda en el gran puerto marítimo de Durbáii, en

“ i *  “ a S d ^ “ ■ p ,o I«..d (.i.n . d i fe , » .c i .  
c ia l^x^teítte « r rn d a  Suráfrica. Tres grandes núcleos, amén de 
otras minorías, componen o forman un mostnco de gente, d s- 
lintas por su mentalidad, progreso y cultura;

a ) ^ s  asiáticos, que suman unos 3 0 0 .00 0 , son chino., ra.t

layos e subdivididos en «ingleses» y «afrikanders»,

l ^ " ' a Í i c t y " Í Í T e r L ' " d f  9 -000.000  y, en su mayoría.

fom pT^de. las características de esto.

h a i o ® « ^ ^  etc. Existe, sin embargo, un grupo numeroso de 
Católicos fervoíosos. 3) La diversidad de
i^cn ». raracterizan al grupo astático que tiende a absorver ei 
d o &  d r c o m e ^ o .  C^ont'ra ellos se han levantado los na.ura-

^ '^ ^ a s K a t ^ '^ S ^ r u S f a - í í o s  el habitante aborigen era c . i
un perfecto salvaje. Hoy. empero, ha ^
^ 1  progreso material, técnico gracias a las m gent^ nquez^ 
na Urales -produce s irá fr ica  la mitad del oro mundial—  De­
bido a la influencia de los europecw la esclavitud 
liaamente a la abolición y la interioridad, r“ P'=c.° <̂ =1 europ 
y d a  comerciante asiático, ha impuesto una más amplia

'*“ S o ‘ 'L j o f '^ c r e e r .  después de esta Smárfica
es un pas fác il de gobernar. Agitanse aquí ^uestionM itó  deli 
cadas que los mismos gobernantes ignoran su 
ción. Considerémoslos suantam®ie. E l
preocupa a los magistrados de la Unión es e l de las razas que 
a llí h ¿  acampado Las providenaas, leyes y actitud S'®.
b i L o  adopta parecen no ser insufictemes para un « r e g lo  lom .

E l segundo es el desplazamiento, en masa, de la población 
ncgfa b ^ a  las c iu d a d ^  creando ambas cuestiones el otro

1 í * p d £  £  “ f ™ s , « ‘ h a á . 1.  dudad d u . o .™  no

“ S t . * „ í u . r s » S  r s p « “ g r f a  a g e -
fiidad y la miseria engendran más fácilmente hambre y ¡
nn lo I  m e ^  que dada la vida promiscua que los negros Ue- 
van^olvidáudose^la más elemental moralidad, puédese suponer a 
falta de decencia y la sobreabundante holgura que favorec

m i w  h í b l e ' Í S r r ? o r  ^ h o l í^ r e s í ía  ^ S ^ J Íb le  ̂ llegar \ \ t i

frenadameate a l d esord^  y a i nofoue tete cíeci-
orrfen causa SU consiguiente intranquilidad porque tete cree 
m S o  %  1 ^  negros, en las ciudades deja mtrever
algún siniestro manejo de sociedades secretas qu r 
producir la confusión y d  <^o^- ihandono v

r r g T „ 3 r r u 3 s r s . i u . ? g r p  do y

— T pí? -

mos fondos económicas y demás motivos filantrópicos vienen 
constituirse en señores y clase rectora de aquellos pueblos. ,A_ 
esto contribuye una ley antigua que prohíbe todo enlace enirel 
blancos y no blaiicoli .y fatídicamente impone una separación d.jl 
raza y casta que nos recuerda las «in d ia ,».

Añadaraoii a ésto «e l apariheid» o separación total entre iit-j 
gros y blancos, ley que enfurece a los nalur.ilc-, que, si bk-rj 
no cuentan de momento con fuerza suficiente para enfremarsJ 
vicloriosameiite a sus enemigos, son suficientes para provoc-iJ 
tristes sucesos como los de enero de 1949 ®ti Durbán. ¿Es 
exacta la explicación que se dió a tal acontecimiento? CrceinoJ 
sinceramente que no: «Que los negros no toleraban en los i.idioJ 
—comerciantes en su mayoría— un nivel de comodidad más holl 
gado que el suyo, aunque no pertenecían al rango del blanco,, . J 
Mucho lo dudamos. ¿No será más bien la lucha por la compUtlI 
libertad e igualdad de derechos ? ^

Por lo demás, un terreno así abonado está en condicionel 
óptimas para la semilla comunista. r

¿Podríamos llegar a una separación definitiva entre los dhl 
tintos grupos raciales que integran la población sudafricana, \J 
coDcreiaraente, entre los negros y europeos? «U na segregaciój 
total es hoy inadmisible, no sólo por la imposibilidad que eiil 
traña una justa diviSiión del país, sino también porque los euwl 
peos y ^o europeos no pueden prescindir los unos de los otro'^J 
(Ec. 2- V I Í I - 52). Con todo se hacen desear unas más cordiale 
relaciones «a l mismo tiempo que una cierta diferencia en II 
cuestión económica, social y  po lítica». Esto al menos rnieniral 
los negros no alcancen la cultura suficientemente necesaria pa j 
codearse con los europeos. La solución del problema social 
i\frica meridional está en relación del avance cultural de los na 
gros que necesitan, para alcanzarlo, el apoyo de los blancos, a 
el espíritu filantrópico, no ya cristiano animase a los blanroj 
veriase en primer lugar, la formación de dirigentes mdígení 
que arrasirarí;in a sus hermanos. .1

En el pasado mayo se celebró en Mariaanhill un sínodo epij 
oopál y días después se verificaba la gran concentración católid 
en Durbán. Se estudiaron allí las cuestiones candentes y. en pal 
vicular. la social. Aquel sínodo rechaza, como antinatural I 
inhumano, el menosprecio de los derechos del hombre, por soi 
la diferencia de color de la piel. CombaSe^ con verdadera v# 
lentía. el respeto teórico y  verbal, ineficaz e inoperrate a 
derechos más elementales y que, en la práctica, las leyte csti 
tales no defienden. Aconsejan que, en las ineludibles vicisituy 
y crisis de una restauración equitativa entre los distintos gruM 
raciales, se tengan presentes las leyes cristianas del aanor .1
prójimo. . , ,  il

Palpable demostración y ejemplo meridiano de cómo soii 
mente ¡a Iglesia Católica puede salvar tamaños escollos en ta 
suspirada restauración y verdadera solución del problema sutl 
fricano, lo constituye el hecho palmario de que en la coiicd 
iración de Durbán reinara un perfecto orden y mútua coil 
prensión entre los distinto, sectores raciales que, por la f« l 
caridad, formaban una sola unidad. E l Delegado Apostólico I 
el Arzobispo de Durbán hablaron a los fieles en lengua zulu 
sesuta- Fué un éxito. Quedaba demostrado que solamenteP 
Iglesia Católica no distingue entre «griego  y romano;- barba 
ni escifa, blanco o negro. E lla  se compone de gjelntes de tiy 
pueblo, tribu y nación».

V *

V.fA»
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V.

De nuevo, una selección de teólo­
gos españoles, se ha reunido en M a­
drid del 15 al 20 de septiembre, para 
celebrar la 12.' Semana Española de 
Teología.

Y  luimos a Madrid pensando en 
Teología. Pero, una teología vital y 
movida, dentro de su fijeza secular. 
Queríamos aprender unas lecciones 
dictadas por los especialistas en te­
mas teológicos.

El Ecumenismo,
Era el tema central de la  Semana. 

Muchos lo veíamos cercado, como 
estatua de jardín, por una verja. Era 
tentador el tema. Pero, también deli­
cado y  sutil por sus filigranas...

Los que venimos dedicando nues­
tra  plumá a temas misionales —  tam ­
bién el ecumenismo es misional — , 
acudimos con ojo avizor y  con 
atención concentrada. Queríamos 
comprender todos los aspectos del 
problema. Lo humano y  lo divino. Lo 
teológico y  lo puramente psicológico. 
La verdad y  el error...

Por todas las vías próximas a la 
sala de trabajo del Duque de Me- 
dinaceli, se ven caminar lo que prác­
ticamente pudiéramos llamar el con­
junto de nuestros estudiosos de 
teología, para concretar sus afanes 
en el tema interesante y  vivo: El 
Ecumenismo.

El tema es de hoy. Porque el in ­
tento unitario de inmensas sectas 
protestantes y  su posible acerca­
m iento a Roma, constituye uno de 
los fenómenos más interesantes, en 
el aspecto religioso, de nuestro 
tiempo.

Son demasiado significativas las 
reuniones, los congresos, las semanas 
de estudios, organizadas por las sec­
tas protestantes para integrar en 
una unidad de gran escala sus « in ­
mensas Iglesias».

Desde un principio hemos de afir­
m ar que la  Semana Teológica, a l­
canzó la  meta señalada por los or­
ganizadores...

Subjetivamente comprendemos la 
imposibilidad de estudiar en el breve 
espacio de cinco días, todos los te­
mas y  problemas que ofrece el Ecu­
menismo.. Algunos se plantearon y 
se analizaron a  lo largo de la Se­
mana; sin. que esto quiera suponer 
que fuesen los más vitales y  trascen­
dentales.

Y a  es buen fruto, el hacer reflexio­
nar a los semanístas sobre este tema 
y  el llam ar la atención hacia él del 
público, a través de la  Prensa. No 
censuramos nada; pero, nos hubiese

agradado más que se hubiesen de­
jado a un lado algunos temas y  pun­
tos históricos, fáciles de comprender, 
para concentrar la atención sobre lo 
teológicamente constructivo...

La  concurrencia fué nutrida. Y  los 
conferenciantes, las primeras figuras 
de la teología española: P. Llame- 
ra, O.P.; Salaverri, S.J.; Joaquín 
Alonso, C.M.F.; Monsegú, C.P., etc.

Y  sentados, como oyentes, pudimos 
ver, en elegante combinación de há­
bitos franciscanos, dominicos. Jesuí­
tas, claretianos, redentoristas... otras 
figuras de lo teológico que daban 
amenidad a las conferencias con sus 
intervenciones y objeciones.

Una noción completa del «Ecume­
nismo» tendrá que presentar sus ras­
gos característicos, en el culto, en la 
disciplina, en la piedad, en el arte, 
en lo social, en lo teológico y  psico­
lógico...

Una idea histórica del hecho ecu- 
menlsta y  de sus derivaciones.

Y  con cierta nostalgia, fuimos 
viendo pasar como en una cinta c i­
nematográfica, los esfuerzos unionis­
tas de nuestros hermanos los sepa­
rados, Los ecuménicos. Faithe and 
Order; conferencia de Lausana, 1927, 
y  Edimburgo, 1937. L ife  and Work; 
conferencia de Estocolmo, 1925, y 
Oxford, 1937. El Consejo ecuménico 
de las Iglesias: Primera Asamblea, 
Amsterdam, 1948; Reuniones del Co­
m ité central, etc.

Luego, los problemas derivados de 
su finalidad, procedimiento, constitu­
ción, actividad. Y  en escena seguida: 
¿Cómo reacciona el ecumenismo ante 
la actitud de Roma,,.?

El interrogante se hincó angustio­
samente en nuestro entendimiento y 
concentró la imaginación.

Hay un sector, ni el más extenso 
ni el más importante, que responde 
con violencia a la pregunta, acu­
sando a Roma de orgullo, de miedo, 
de imperialismo. En este grupo, ge­
neralmente de pastores y  periodistas 
de la vanguardia polémica, figura 
por excepción un teólogo del renom­
bre de K arl Barth. Desde luego en 
el sector violento forma también 
Moscú con sus iglesias subordinadas, 
que rechazan por igual e l ecumenis­
mo protestante y los esfuerzos unio­
nistas romanos.

El conferenciante condenó, direc­
tamente, los reproches que el ecu­
menismo hace a Roma, que orgullo- 
sámente se tiene por meta del ecu­
menismo y  que, aunque puesta a 
colaborar en el orden de la caridad

práctica, se niega a toda discusión 
doctilnal y  a reconocerles a ellas el 
carácter de «Ig les ia  de Cristo».

La unión debe hacerse con y  en la 
Iglesia Católica.

La pregunta formulada tiene otro 
iispecto, mirada desde el plano ca­
tólico.

«E l Ecumenismo rehusado por la 
Iglesia Católica.» De la  cooperación 
se seguirían peligros que Roma ha 
de evitar.

El tema de esta conferencia era 
de sumo interés: ecumenismo e ire- 
nismo moderno. Postura de la Ig le ­
sia ante ese movimiento. Adhesión 
sincera a un ecumenismo e irenismo 
«ortodoxos».

El disertante afirmó que la  acti­
tud de la Iglesia Católica frente al 
ecumenismo, no es fruto de un mo­
mento de amargura, n i expresión de 
una soberbia intransigente respecto 
a todos los demás cristianos. Roma 
tiene la convicción de poseer la ver­
dad y en virtud de esa convicción 
actúa

En lo doctrinal la Ig lesia rehúsa 
colaborar activamente y  reprueba el 
movim iento ecumenista, porque en 
ella  la cuestión de la «ig les ia» es una 
cuestión resuelta lo mismo que el 
problema de su «unidad».

En el terreno de los hechos, Roma 
niega la cooperación activa, porque 
de ella se seguirían ciertos peligros 
espirituales para los católicos, que 
la  Iglesia no puede ni debe subesti­
mar.

Según la Iglesia Romana no cabe 
hablar, propiamente, de unión de las 
iglesias cristianas, sino de retorno de 
las iglesias disidentes al seno de la 
única y verdadera Iglesia.

La intolerancia de la Iglesia frente 
al movim iento ecumenista actual no 
supone en ella una intransigencia 
total respecto de la unión de todos 
los cristianos, ya que, por otra parte, 
es eso lo que ha buscado con insis­
tencia maternal.

Podemes decir que estos fueron los 
temas centrales de la  Semana. Se 
disertó sobre otros temas muy in te­
resantes; pero, que la  brevedad de 
espacio nos impide reseñar. Tales 
fueron: Lo divino y  lo humano en la 
Iglesia; juridismo y caridad. Ideas 
y  tendencias ecumenistas en algunos 
sectores católicos. El concepto de So- 
bornost en la Pravoslavia. Con pla­
cer escuchamos el tema: Las exigen­
cias que imponen a los católicos el 
m ovim iento ecumenista. En el fondo 
de la conciencia de todo católico debe

( p a s a  a  la  p á g in a  2 2 7 )
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e m a n a s  m i u rgos
Reseña remj 
Ruiz Izquierll 
neral del Inl 
San Francisc

siones E ras.
El milagroso Prazo de la- 
vier es conducido bajo pa­
lio basta el altar mayor de 
la Catedral en manos del 

Excrao. Sr. Arzobispo.

Burgos, desde el 10 al 15 de agosto, 
ha sido punto de cita de eminentes 
misionólogos, de Prelados e insignes 
misioneros, de sacerdotes y  relig io­
sos, y  de seminaristas y  de estudian­
tes de Bscolasticados. Se han con­
gregado para participar en las jo r ­
nadas de la V  Semana Intensiva de 
Orientaciones Misioneras, organizada 
por e l Instituto de San Francisco 
Javier para Misiones extranjeras.

Con la  aprobación y  colmados elo­
gios de la  Sagrada Congregación de 
Propaganda Fide, las viene auspi­
ciando desde el primer Cursillo M i- 
sionológico en 1947, el Superior Ge­
neral del Instituto Misionero del 
Clero secular de España, Excmo. y 
Rvdmo. Sr. Dr. D. Luciano Pérez P la ­
tero, Arzobispo de Burgos.

Las jom adas misionales de 1952 
han estudiado un triple tema, su­
gestivo, atrayente y  de palpitante 
actualidad: Orientaciones Pontificias

Misioneras; Espiritiuilidad Sacerdotal 
Misionera y Relieves Javerianos.

Mons. Javier Paventi, Consejero de 
Estudio de la S. C. de Propaganda 
Fide, hizo un estudio comparativo de 
las tres célebres encíclicas misiona­
les: «¡Máximum Illu d », de Benedic­
to X V ; «R en im  Ecclesiae>, de
P ío  X I, y  «Evangelii Praecones», de 
P ío  X II.

El P. García Villoslada, S.I., de la 
Universidad Gregoriana de Roma, 
presentó un interesante estudio so­
bre la «H istoriografía  de las Misiones 
extranj eras».

El Excmo. Sr. Dr. D. Julio M artí­
nez Santa-Olalla, Catedrático de la 
Universidad Central y  D irector del 
Seminario de Historia Prim itiva  del 
Hombre, disertó sobre los avances de 
la  Eítnologia en sus relaciones con 
las Misiones y  los valiosos servicios 
que mutuamente pueden prestarse.

Completó el anterior estudio el

El alcalde de la ciudad veuera la sagrada reliquia del milagroso Brazo de Javier, 
al llegar a Burgos el dia 14 de Agosto.
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Excmoa. Prelados de Chi­
na elndochina y de diver­
sas diócesis de España en­
cabezan la grandiosa ma­
nifestación de homenaje al 
milagroso Brazo de Javier.

R. P. Mondreganes, O.F.M.C., profj- 
sor de la  Universidad Urbaniana Á  
Roma, estudiando la  obra de fa 
Evangelización en sus relaciones c( 
las religiones paganas.

Sobre la «Espiritualidad Sacerdot 
M isionera», se presentaron dos ma 
niñees trabajos; uno por el R. P. 01 
gario Domínguez, O.M.I., sobre 
«Prim acía de Cristo, fuente y  cent 
de la espiritualidad sacerdotal 
sionera». Despertó tanto interés e 
tre los semanistas, que se pidió a _  
Presidencia de las Jomadas Misionír 
les su inmediata publicación pa 
ser ampliamente difundida entre s 
cerdotes y religiosos de habla esp 
ñola. Otro del ya célebre misionólo 
español, profesor de la  Universld 
Gregoriana de Roma, R. P. José Z 
meza, S.I., especialista en estudi 
agustinianos sobre «Obras y  textos 
San Agustín sistematizados, fuen® 
de espiritualidad misionera para dip 
de retiros sacerdotales». f

El M. R. P. Eustaquio Larrañag 
Superior Provincial de la Provine. 
Vasco-Navarra del Instituto de S 
Francisco Javier, disertó sobre 
nueva Misión de Marugame, conña 
a dicho Instituto en el Japón, ce 
trando su conferencia en dos pu _  
tos: el porvenir católico del Japón ¡y 
el m óvil que ha impulsado a acept® 
M isión tan d ifíc il y  costosa, que 
ha sido otro que la voz imperiosa #  
Javier.

Monseñor Sagarmínaga, Direct 
nacional de la  U.M.C. y  de las Obr 
Misionales Pontificias en España, e 
puso en su conferencia cuál debe s 
la  actitud de los seminaristas de E 
paña ante los problemas que hoy ti 
ne planteados el Instituto en su pr' 
gresivo desarrollo y  en las nuevas M 
siones que la  Santa Sede le  ha cor 
fiado en A fr ica  y  en e l Imperio d' 
Sol Naciente.

El Rector del Colegio Español 
San José en Roma, M. I. Sr. Dr. do 
Jaime Plores, presentó como modeU 
de colaboración en favo r de la erdp

esa misionera del clero secular de 
¡paña encuadrada en el Instituto 
San Francisco Javier al floreciente 
legio Español de Roma, en el que 
forma la  élite de las vocaciones 

lesiásticas de las diversas diócesis 
España.

¡Relerente a l tema «Relieve-s Javíe- 
inos», se presentaron tres íntere- 
,tes trabajos: la  brillante diserta- 
in del Excmo. Sr. Obispo de Mon- 
iñedo, Mons. M ariano Vega Mes- 

haciendo un estudio comparati- 
entre las dos figuras gigantescas 
apostolado misionero, San Pablo 

San Francisco Javier. La luminosa 
inferencia del redactor del «Monu- 
*nta Histórica S. I ,» , R. p. Zubí- 
6ga, sobre «Javier iniciador de una 
leva era m isional», poniendo de re­
ve sus métodos de apostolado; y  la 
lena lección del redactor de la 
encía Internacional Pides, Doctor 
ir, describiendo e l estado religioso 
lual de las regiones evangelizadas 
r San Francisco Javier. D igno re- 
ite y  colofón de estos trabajos fué 
preciosa oración sagraaa que pro- 
ncio el Qia 15 durante la  Misa 
nuncal en la  Santa Iglesia Cace- 
1 de Burgos el Excmo. sr. Obispo 
Tuy, Monseñor López Ortiz. se  

ianlzaron también vanas Confe- 
icias destinadas a l públito bur- 
iés,
3on estas lecciones diurnas se en­
veraron los actos espirituales de 
ido matiz misional de la medita- 
n matutina, dirigida por el P. Za- 
‘Za, p. Domínguez y  Monseñor Sa- 
iinínaga; la  M isa de Comunión 
íbrada por excelentísimos Prela- 
i Misioneros, el acto eucarístlco de 
tarde y  las amenas charlas de la 
:he a cargo de insignes Prelados 
China, Indochina, Australia y  pro- 
icíón de películas ya misionales, 
ao el .mpresionante film  en colo­
ide la  expulsión de China del ex­
entísimo Mons. Labrador, ya  de 
i^eter religioso, como los NO-DOS

del Congreso Eucarístlco de Barce­
lona y  «La  Señora de Fátim a».

Dieron gran realce a las jornadas 
misionales con su presencia el exce­
lentísimo señor Arzobispo de Foo- 
chow, Mons. Teodoro Labrador, O. P .; 
el Excmo. Monseñor Francisco G ó­
mez de Santiago, O. P.; el excelentí­
simo Monseñor Gregorio Gómez, Abatí 
nullius de Nueva Nursia (Australia); 
los Exemos. Prelados de Lérida, Tuy 
y Mondoftedo, Monseñores Del Pino, 
López y Vega, respectivamente, con 
los Reverendísimos Abades Mitrados 
de Santo Domingo de Silos y  de San 
Pedro Cardeña, quienes, en unión del 
Excmo. Sr. Arzobispo de Burgos, par­
ticiparon en las principales jom adas 
de esta V  Semana Misional.

El día 14, el Excmo. Ayuntamiento 
ofreció una recepción, con asistencia 
de autoridades, en honor de los Ex­
celentísimos Prelados, Profesores y 
semanistas.

-v i

r: iji-:-:'

Clausuradas las jornadas con dis­
tribución de Diplomas de Aprovecha­
miento, el 14 de agosto, a las siete de 
la tarde, los Exemos. Prelados, pro­
fesores y semanistas y toda ia  ciudad 
de Burgos, con sus dignísimas auto­
ridades civiles y  m ilitares a la  cabe­
za, se congregaron en la plaza de 
Primo de R ivera y accesos del paseo 
del Espolón para recibir al M ilagro­
so Brazo de San Francisco Javier, 
traído a la  ciudad, a l anochecer, en 
coche escoltado por una larga cara­
vana de automóviles que salieron a 
esperar hasta los lim ites de la  pro­
vincia. En coche descubierto, el Ex­
celentísimo Sr. Arzobispo, acompaña­
do del Alcalde de la  ciudad y  del R e­
verendo P. Mazón, S. I., llegó el B ra­
zo de Javier hasta la Catedral, acla­
mando la  multitud sin cesar ai gran 
Apóstol del Oriente, San Francisco 
Javier. Y a  en la Catedral, el R. Pa­
dre Larrañaga, del Instituto de M i-

Apoteósica despedida al Brazo milagroso de Javier en Burgos al final de las jornadas. 
Acompañan al Sr. A rztb iipo , el Alcalde y el P. Mazón, S. I. Provincial de Castilla Oc
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«o n »8  Extranjeras, d irigió al pueblo 
de Burgos una ardorosa alocución, 
invitándole a rendir pleitesía y  en­
cendido homenaje de veneración al 
Brazo de Javier.

Terminados los cultos religiosos, 
autoridades y  clero desfilaron para 
besar en el Presbiterio la  Sagrada R e­
liquia Javeriana. Durante la  noche 
hubo V ig ilia  de Adoración Eucarístl- 
ca en la  nave central, y  filas in ter­
minables de devotos que pasaban a 
venerar la  Sagrada Reliquia, conti­
nuando asi todas las asociaciones 
piadosas de Burgos y  fieles de todas 
las Parroquias el desfile por la Ca­
tedral, hasta las cinco de la  tarde 
del día 15, en que se tributó una so­
lemnísima despedida al Brazo M ila­
groso del gran Apóstol de las Indias, 
siendo devuelto al Castillo de Javier 
por el mismo P. Mazón, S. I., escol­
tado por multitud de coches, como 
el día anterior.

Apenas habían cesado los ecos de 
los atronadores ap;lausos en la des­
pedida al Brazo Milagroso de Javier, 
comenzó a desfilar por la  calle de 
Vitoria, Espolón y avenida del Gene­
ralísimo hasta el puente de Castilla 
una brillante Cabalgata Misional con 
alegóricas carrozas alusivas al paso 
de Javier por Burgos al dirigirse a 
Lisboa, a su llegada al Japón, a un 
m ilagro obrado en la  India, a su pre­
dicación y apostolado en el Oriente, 
a su muerte y a su gloriosa apoteosis 
con cuadros plásticos al final del re­
corrido sobre la Reina de las M isio­
nes y  Santa Teresita. Fué realmente 
un broche de oro de la conmemora­
ción del IV  Centenario de San Fran­
cisco Javier en Burgos.

No queremos poner fin a esta cró­
nica sin consignar el balance esta­
dístico de las cinco Semanas M isio­
nales, cuyo Ciclo se acaba de clausu­
rar, y los espléndidos frutos conse­
guidos en estas jornadas.

Tras el Cursillo Mlsionológieo de 
1947, inicióse en 1948 el Cielo de Se­
manas Intensivas de Orientaciones 
Misioneras, que al correr del último 
lustro —  1948-1952 ■—  ha ido estu­
diando las principales cuestiones de 
toda la Misionología. En ellas han 
intervenido 63 profesores del Clero

secular y  de 15 Institutos religiosos. 
Se han dictado 80 lecciones, se han 
celebrado 34 charlas a cargo de in ­
signes Prelados Misioneros, han par­
ticipado 1,500 semanistas, con una 
media anual de 300, procedentes de 20 
nacionalidades y  han participado en 
las Semanas 12 Prelados Misioneros, 
además de otros varios Excmos. Pre­
lados Diocesanos de nuestra Patria. 
En ellas se han visto representadas 
todas las Diócesis y  Seminarios de 
España y  27 Institutos religiosos.

Estas reuniones en Burgos han 
dado lugar en estos años a fecundos 
contactos nacionales entre semina­
ristas de las diversas diócesis, entre 
sacerdotes y  religiosos, entre sema­
nistas y misionólogos, con ulterior 
irradiación de las Semanas a través 
de la  revista Misiones Extranjeras, 
que viene publicando los , trabajos 
presentados en sus brillantes jorna­
das, con irradiación más allá de 
nuestras fronteras, suscitando in i­
ciativas de Semanas Intensivas en 
otras naciones de América, contactos 
muy provechosos y  fecundos en­
tre ios mismos misionólogos; se ha 
brindado además en dichas Semanas 
a la  Dirección Nacional de las Obras 
Misionales Pontificias una oportuni­
dad magnifica para poder celebrar 
las reuniones seminarísticas de fo r­
mación misional, a l igual que a los 
mismos Sacerdotes para tener reu­
niones especiales bajo la  dirección 
de Mons. Pavent, quien, como Con­
sejero de Estudio de la S. C. de Pro­
paganda Fide, ha contribuido eficaz­
mente a enjuiciar, orientar y  encau­
zar los problemas y  buscar sus solu­
ciones a la  luz refulgente de las sa­
pientísimas consignas emanadas de 
la Santa Sede. Entre los frutos cose­
chados hemos de apuntar también 
las múltiples vocaciones misioneras 
surgidas entre el clero secular y  las 
dos nuevas Misiones recientemente 
encomendadas por la Santa Sede al 
Instituto Español de San Francisco 
Javier, empresa Misionera del Clero 
secular de España.

Tan espléndidos resultados deben 
ciertamente estimular a l Instituto 
Español de Misiones Extranjeras a 
continuar promoviendo la celebra­

ción de ulteriore* Semanas Misiona­
les y  a su egregio Superior General, 
Excmo. Sr. Arzobispo de Burgos, Doc­
tor D. Luciano Pérez Platero, a con­
tinuar auspiciándolas y protegiéndo­
las con el entusiasmo, tesón y  gene­
rosidad y  alteza de miras dignos de 
los nobilísimos ideales misioneros 
que persigue, y del servicio que con 
ellos prestan a las Misiones, a la 
Iglesia y a España.

NUEVO RECTOR DEL SEMINARIO 
ESPAÑOL DE MISIONES 

EXTRANJERAS

BURGOS. —  Acaba de ser nombra­
do Rector del Seminario de Misiones 
del Instituto de San Francisco Ja­
vier, el Rvdo. P. José Lecuona La- 
bandibar.

Nacido en Irún (Guipúzcoa), el 28 
de agosto de 1909, cursó Latín  y Hu­
manidades en el Seminario Diocesano 
de Vitoria, incorporándose en 1929 
a l Seminario de Misiones. En abril 
de 1936 fué enviado por ios Superio­
res al actual Vicariato Apostólico de 
San Jorge (Colombia), en el que ha 
desarrollado un fecimdo apostolado 
y desempeñado importantes cargos 
de gobierno, como el de Pro-Vicario 
Apostolice, V icario Delegado seme­
jan te a l de V icario General en las 
Diócesis constituidas. Profesor de 
Teología y Rector del Seminario Ma­
yor de la Misión establecido en San 
Benito Abad, del que han salido or­
denados los primeros sacerdotes.

El P. Lecuona ha  sido nombrado 
al mismo tiempo miembro del Con­
sejo General del Instituto de Son 
francisco  Javier a l que pertenecen 
también el Rvdmo. P. Marcelino Lar- 
dizábal, V icario General; el R. P. Do­
mingo Ros, Ecónomo General, y el 
P, César Ruiz Izquierdo, Secretario 
General y  Director de publicaciones 
aei iiistiiu lo .

Son a la vez los inmediatos cola­
boradores del Superior General,, 
Excmo. Monseñor Luciano Pérez Pla­
tero, Arzobispo de Burgos, en el go­
bierno y dirección del Instituto de 
San Francisco Javier, empresa mi­
sionera del Clero secular de España.

Octubre, 1952.

2 2 4

Vista panorámica de Burgos
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CONVERSION 
DE UN BANQUERO

(Anécdota de P ió X I I  i

El año pasado se celebró en 
Roma un Congreso mundial de 
banqueros; se reunieron unos 
sesenta, de todo el mundo. 
Cuando terminó sus sesiones el 
Congreso, tras formular conclu­
siones sobre la coordinación in­
ternacional de los intereses ban- 
carios, los congresistas solicita- 
ion, como de costumbre, una 
audiencia del Santo Padre, a 
pesar de que entre ellos habia 
pertenecientes a  diversas reli­
giones: protestantes, musulma­
nes y judíos, además de cató­
licos.

En la audiencia, Pió X I I  Ies 
dirigió la palabra a  todos para 
exponer la doctrina de la Igle­
sia en el sentido cristiano de 
la industria bancaria y la ma­
nera de mantener su actividad 
dentro de los mandatos de Dios 
[mra bien de la humanidad. Y  
luego conversó con sus visitan­
tes, yendo de uno en uno. Cada 
cual, a  medida que el Papa se 
acercaba, se arrodillaba para 
besarle la mano y recibir la 
bendición del Pontífice.

Sin embargo, uno de los ban­
queros judíos prefirió permane­
cer en píe y con aire insolente 
dijo a Su Santidad: «Y o  soy Ju­
dío. ¿Podría bendecirme esta 
medalla?» Y  le mostraba una 
con el símbolo del Estado de 
Israel. A  lo que el Papa repuso 
dulcemente: « íE l símbolo de Is­
raelí Israel, el gran conductor 
del pueblo elegido por Dios. 
¿Por qué no he de bendecirlo?... 
¿Y esa otra medalla?», inquirió 
señalando otra sujeta a la mis­
ma aigolla. «Este es San Cris­
tóbal, que todos los conductores 
de automóviles llevamos», res­
pondió el banquero. El Padre

e l e c c l é t ^ ' m

Santo sonrió; «¡Ah, San Cristó­
bal! También lo bendigo.» El 
otro protestó: «Pero es que yo 
Soy judio.» Y  el Papa, con el 
niismo suave tono: «Eso no im­
porta, todos somos hijos de 
Dios: le bendigo a  usted, a su 
familia y a su negocio...» Y  
como en el camino de Damasco, 
el Judio se clavó de rodillas llo­
rando y besó la mano que le 
bendecía. Aquel banquero no 
asistió ya a ninguna de las fies­
tas con que se clausuraba el 
Congreso, y  quince días después 
recibía el bautismo.

Pr. J, P. A-, O. P. M. iJo‘) 

(Enti'esacado del «Ave María»)

•  •

UNA RELIGIOSA 
POLIFACETICA

No cabe duda de que es una 
mujer verdaderamente notable 
la Hermana Ann Joachlm, re­
ligiosa norieamericana. En el 
colegio de señoritas de Siena 
Heights (Michigán), es a la vez 
profesora de ciencias políticas, 
economía y deportes. También 
desempeña el cargo de asesora 
jurídica de la Orden Dominica­
na, a la que pertenece. Esa poli­
facética monja sabe también 
pilotar un avión; es autora de 
varios libros de Derecho: ejer­
ció en otros tiempos la abogacía 
de Detroit y íué campeona de 
tenis del estado de Michigán. 
Todavía joven, tiene cinco ca­
rreras y es doctora en Derecho 
y en listras. Tan notable mujer 
nació en Alemania. A  la  edad 
de ti-es años marchó a los Es­
tados Unidos con sus padres, 
que fijaron su residencia en De­
troit. Tenia trece años cuando 
se le murió su padre y en segui­
da empezó a trabajar estudiando 
de noche. Llegó a ser secretaria 
en el bufete de un abogado. 
AHI sintió el deseo de ser abo­
gada ella misma. Después de 
conseguir sus deseos, a  fuerza 
de estudio, practicó la abogacía, 
de 1923 a  1928, en Detroit. Y  
convencida de que habla conse­
guido todo en su profesión, de- 
cíqIó  hacerse rell¿osa.

Recientemente recibió un ho­
menaje por ser la única reli­
giosa a quien se haya Jamás

permitido actuar como ahogado 
ante el Tribunal Supremo de 
los Estados Unidos. Como aseso­
ra jurídica de la Orden Domi­
nicana. trabaja mucho en lo 
relativo a examen de contratos 
de arrendamiento, etc. También 
asesora a las demás monjas y 
a las personas de las familias 
de éstas. Sus aliminas están 
acostumbradas a verla empu­
ñando una raqueta en los 
«courts» de tenis del colegia.

Pr. JORGE GRAU, O. P, M.{20’) 

(Del «The New York Times»)

UNA RESPUESTA INGENUA

Un misionero protestante tra­
ta de convencer a un chinito 
católico, de la conveniencia y 
necesidad de abrazar la religión 
protestante.

El niño calla.
E l misionero protestante, im- 

Viac'pnte, le pregunta:
—Vamos a ver, ¿tú qué harás? 
—Lo que hacia Balán.
—¿Y  qué hacía, pues, Balán? 
—Callaba cuando hablaba su 

burra.

Fr. P, DE CRISTO REY, O.P.M.
( io ‘j

El, IND IGENA SACERDOTE

Sabemos de tesoros poseídos 
por herencia y conocemos fa­
milias de reyes; pero, ¿dónde 
encontrar descendencia de sacer­
dotes?

El sacerdocio de Cristo no se 
transmite por la sangre, ni es 
exclusivo de una familia, ni de 
una raza. Blancos y negros pue­
den ser elegidos por Aquel que 
no tiene acepción de personas.

¿Tienes algún prejuicio? Pues 
mira. Dos cosas principalmente 
S'-' precisan para ser sacerdote 
de Cristo: ciencia suficiente y 
santidad de vida, ¿Y  quién nie­
ga estas dos cualidades a  todos 
los negros?

No lo dudes. El indígena pue­
de ser sacerdote.

Y es más. Son necesarios los 
sacerdotes indígenas. ¿Pregun­
tas para qué? Para extender el 
Reino de Cristo. El extranjero 
difícilmente, y siempre con de­
ficiencias, aprende su lengua de 
L-Uos, sus costumbres, sus iraai- 
ciontt. El indígena de color tie­
ne conseguido todo esto.

Y  además no son raras, en 
los uaises misionados, las perse­
cuciones contra la Iglesia Ca­
tólica que empiezan por expul­
sar a todo misionero extranjero, 
Fué ayer en el Japón y  es hoy 
en China. Pasan de 1,730 los mi­
sioneros expulsados o forzados 
a salir. ¿Y quién cuidará de es­
tas cristiandades si no hay sacer­
dotes indígenas?

Existen tribus que rechazan 
lodo contacto con los hombres 
ae las tribus vecinas, y, por tan­
to, el del misionero. Pero no 
rechazarán al sacerdote salido 
de entre ellos.

Esta posibilidad y  necesidad 
de sacerdotes indígenas la tene­
mos bendecida y realizada en la 
Obra de San Pedro Apóstol. Su 
fin es ayudar a la formación 
del clero indígena y  especial­
mente en la fundación de semi­
narios.

No niegues a esta Obra Pon­
tificia tu más eficaz ayuda; tu 
oiación.

A. LOPE, C. M, F. ( 20'j

EL HOMBRE QUE VENDIO 
UNA MISA

La ancha capa de don Fabián 
ondeando al viento, sobre sus 
espaldas, daba la impresión de 
que volaba, cuando veloz subía 
la pendiente de la majestuosa 
montaña.

Arruinado por diversos avala­
res del destino y no pudlendo 
soportar el terrible descenso so­
cial que a pasos agigantadas se 
le aproximaba, pensó que más 
valia morü'. Y a  no tenia alicien­
te la vida. No poseía la constan­
cia y  voluntad de antafio. para 
poder esforzarse & destacar «n  
su medio de existencia. Cundi­
da la  desesperación, acuciado 
por las deudas, y de^>echado
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por el olvido de creencias divi­
nas, acercábase a  la inocente 
roca, que involuntariamente le 
iba a servir de trampolín para 
conseguir sus propósitos suici­
das.

Por la opuesta ladera subía 
tarareando el párroco del pue­
blo. Para sus ¿anee pulmones 
no eran obstáculo ni los l 2Xgos 
sostenidos ni la diflcultosa as­
censión. A l llegar a la cima di­
visó a don Fabián que un poco 
más abajo intentab?. trabajosa­
mente encaramarse al 'peñón. 
Su clara comprensión y el co­
nocimiento que poseía de los 
desastres financieros dei presun­
to suicida le hicieron adivinar 
lo demás. Rápido como una fle­
cha acortó la  distancia que le 
separaba y logró abortar, aun­
que fuera momentáneamente, la 
criminal intención.

Y allí fn  la cumbre de un ol­
vidado y recóndito monte, el 
cielo íué testigo de una contri­
ta confesión. Todos los buenos 
sentimientos de don Fabián, 
enmohecidos por el dormitar de

varios lustros, despertaron en 
aquella apacible tarde veranie­
ga. E l tacto del buen párroco 
hizo comprendsr a don Fabián 
que existe otra vida. Y  entre el 
reir de las hojas por el cosqm- 
lleo del acariciador viento y  el 
no muy isjano canto de la co­
dorniz escondida, el alma de 
don Fabián quedó clai-a y blan­
ca. Inm.’ .culada,

Una misa diaria duiante una 
semana fué la penitencia im- 
pue ta. Conforme la ib,?, cum­
pliendo sentía una tranquilidad 
interior muy reconfortante. Las 
sombras de los malos espíritus 
que aún pugnaban por seguir' 
esUblecidas dentro de su ser, 
iban poco a poco desalojando 
su vivienda humana. Por fin ya 
solamente restaba oír la misa 
del día siguiente y habría que 
dado totalmente perdonado.

Grande íué su sorpresa y do­
lor ai despertar por la mañana 
y observar que se le habla pa­
sado la única misa que se reza­
ba en el pueblo. Desesperado

vistióse con asombrosa rapidez 
y salió de casa. En el camino 
se encontró con un amigo suyo, 
compañero de antiguas bacana- 
leo y escandalosas orgías en sus 
frecuentes visitas a i?, ciudad.

—¡Felices los ojos que te ven, 
Fabián! ¿Dónde te metes?

—No me entretengas: voy en 
busca del párroco.

—¿Qué te acontece?
—Sé que te reirás, pero arre- 

píntido de m i calamitosa vida 
anterior propuse firmemente en­
mendarme, Hice confesión y me 
pusieron 7 misas de penltenctó,. 
Hoy finalizaba, pero he tenido 
la desgracia de que se me pasa­
ra la hora, perdiéndome la, sép­
tima.

—Por eso no te aflijas, mi 
buen Fabián. Tres año; llevaba 
yo sin arrimarme a !& iglesia 
y hoy da l,a casualildad que he 
estado en misa. Si tanta impor- 
canci.?, tiene para ti, puedo ven­
dértela.

El bueno de don Fabián con­
vencido de que podría compi-ar 
Ja misa no lo dudó un instante.

Convinieron én cambiarla poi* 
la arrogante capa que siempre 
llevaba puesta, y  desde aquel 
momento pasó a  poder de su 
«deeaprenslvo» amigo.

Días más tardé, cuando dos 
sencülos la.brlegos apresuraban 
el paso entrada ya la  noche, 
pam d:scansai- de las fatigas 
cotidianas en la ti-anqullidad de 
sus hogares, vieron cómo con 
ritmo macabro un cuerpo huma­
no se balanceaba de una grue­
sa rama. Sobreponiéndose a  la 
impresión descargaron el cada- 
v ír  y alumbraron con una ceri­
lla para identificar al desgracia­
do. A  la imprecisa claridad de 
la luz, apreciaron que se había 
suicidado con una capa. Una 
capa muy bonita. Tenía una 
gran P  bordada en oro...

Joaquín María de GOÑI
2̂0■;

{De Seminarlo Católioo», de 
Habana!por su incomprensible pereza,

EiU SecciÓD forma con loi me j oro »  y ra á .  i n t e r e f »  o l o ■ originalcf qtie, deslio.dos .  el), y con opción al premio, oo» m.oden nueitroe leclorei, 
Talei originnici bnn de eonitituir una verdedera «elección dentro una gran amplitud de temas, interesantes, de todos órdenes mientras sean correctos y serse 

«iampra proferidos los más coocisoi y útiles, ea decir, los que con menos palabras enseñen o expliquen más cosss
Se publicarán cuántos el espacio disponible no. permits, y el premio consiste enio. L i b r o s ,  L á m i n . s  o R e v i . t . s  que el ioteresado oo. indique, ha.t. un

total de 20. 30. 40 o 50 peaeUs por cada nota que se publique, segúu sea su categoría, a juicio de U Redacción. La cantidad conced.de se pondrá al pie dcl articulo, par. 
qut pueda disponer el autor seguidamente. Los origioeles sobrantes, oo percibirán premio oi indemnizacaoo alguna.

H a  m u e r t o  e l  R d o .  P .  M a r i n a
F u n d a d o r  d e  l a U n i ó n  M i s i o n a l  d e l  C l e r o

E s p e c i a l i s t a  en T e m a s  M i s i o n a l e s
La Prensa Misional nos comunicaba, ya 

hace días, la muerte del R. P. Pablo Manna. 
Una de las mejores figuras de la intelec­
tualidad italiana en temas misionales. Su 
personalidad científica es bien conocida 
mundialmente. Estaba adornada con una 
erudición misional, sólida y científica, que 
.se .trasluce, perfectamente, a  través de to­
das sus empresas misionales. Podíamos cons­
tatar lo que afirmamos con algunas de sus 
cartas —-respuestas— a consultas que se 
le hicieron sobre un punto «particular» y de 
mucha actualidad, hoy dia, dentro del am­
biente misional d'e científicos...

Sabia orientar y alentar toda inquietud 
misional. Y  podemos afirmar que su pluma 
caminaba al compás de sus pies. Son varios 
los libros que nos deja escritos, además del 
vai'iado reportaje literario misional disemi­
nado por muchas revistas,

Pero más directamente comprenderemos 
la personalidad del P. Manna si la miramos 
como fundador de la Unión Misional del 
Clero.

Hemos creído un deber el dedicarle unas 
lineas en nuestra revista, como recuerdo y 
tributo de admiración a  toda su obra mi­
sional. Resumiremos los datos que nos íué 
dando la  prensa.

Ghekkú. Más tarde escribirá sobre estas tri­
bus tratando temas de su lengua y cos­
tumbres. i

El i'.iinm no le era favorable y  regresa a 
Italia, con sentimiento por su paits, pues 
ve como defraudada su vocación de misio­
nero. En 1907 comienza a consagrar- su vida 
a muchas actividades en favor de las mi­
siones.

Su Vocación. Ha fallecido, decía la  pren­
sa, el Padre Manna, en una clínica de Ná- 
poles. Pertenecía a las Misiones Extranjeras 
de Milán.

Nació el 16 de enero de 1872. Parte para 
Birmania, a  los veintitrés años, recién or­
denado sacerdote. Iba en compañía de los 
primeros evangelizadores de las tribus de

Actividad misionaL — En el campo mis­
mo de las misiones había experimentado 
personalmente el problema de la angustia 
misional por la falta de medios materiales, 
indispensables a la obra de evangelización. 
Por eso estudia el modo de resolver de la 
mejor manera posible el problema de la 
«cooperación de los católicos al apostolado».

Se convence que esto no se puede lograr 
sin la ayuda o cooperación del Clero. Por 
eso en 1916 plasma en una realidad fecunda 
su idea genial: funda la  Unión Misional 
del Clero, en 1917 crea su órgano, el Bolle- 
tino dcll’ U.M.D.C., hoy Clero e Missioni. 
En 1921 fundó en Ducenta, por encargo de 
Propaganda Pide, un Seminario Meridional 
para Misiones Extranjeras.

En 1924 es elegido Superior General del 
Instituto de Misiones Extranjeras de Milán.

Después de hacer la visita canónica a  sus 
misioneros de Asia y América, en 1936 ,füé 
llamado a Roma pai-a dirigir el nuevo Se­
cretariado Misional del Clero, caa^o que 
desempeñó hasta 1943, en que volvió a  Du­
centa con el cargo de Provincial del Semi­
nario de Italia Meridional para Misiones.

Su obra literaria. —  Sus libros tienen una 
literatura misional directa y  «íormatlva».

Creemos que siempre serán libros de actua­
lidad, variando, como es natural, la cuestión 
de estadísticas y  datos conci'etos.

De su pluma extraordinariamente fecun­
da salieron libros como éste: «Operaril au- 
lem Pauci», de las que se hicieron cinco 
ediciones y ti'aducclones a lenguas extran­
jeras. Entre ellas la española. «La  Conver­
sión del Mundo Infiel», traducido al español, 
Inglés, holandés... «Virtudes ApostóUcas». 
«El problema misionero y los Sacerdotes», 
«Los Hermanos Separados y Nosotros». So­
bre este libro tenemos que decir que espe­
ramos que muy en breve aparezca tradu­
cido al español; nos consta que está en la 
imprenta la traducción. Deseamos que lle­
gue el día en qué lo podamos ofrecer a 
nuestros lectores, pues es un libro muy íor- 
mativo y de palpitante actualidad misio­
nal. «Nuestra Iglesia y la Propagación de' 
Evangelio»,

Fundó también, dirigió, o reformó, mu­
chas revistas, como «Le  Missioni Cattolicht », 
«Propaganda Missionaria», que llegó a tener 
160.000 suscritores; «Ita-Mlssionaria)>, «Ven­
ga .1 tuo Regno», etc.

Como dfciamos al principio, del P. Man­
na. puede afii-mirse que su mejor corona es 
la Unión Misional del Clero, hoy fundada y 
radicada en 57 naciones, con un total de 
230.COO saesrdotes y  seminaristas asociados, 
más muchos m.les de religiosos no sacerdo­
tes, bendecida, elogiada y recomendada tan­
tas veces por los Romanos pontífices.

Consten estas lineas como un recuerdo, a 
la  figura del P. PABLO MANNA, a la vez 
suplicamos a nuestros lectores una oración 
por quien tanto trabajó por las Misiones y 
Misioneros.

tod
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—Mire. Padre, esta es la casa que nos sirve 
cualquier libro español que le pidamos.

—Claro’'¿quién no conoce la eíicencia*.de la 
veterana firma Casals?

Conversación auténtica captada ante la Caseta que ocupamos 
en la Feria del Libro Católico, organizada durante el inolvidable 
Congreso Eucaristico internacional.

En ella agotamos millares de Catálogos que se llevaron a 
todas parte los amigos del buen libro.

(Viene de la páe. 321)

Para Roma unir es volver.
estar sembrada esta Inquietud: Debo 
ser agente de unidad.

Todos quieren la unión porque 
Cristo la  quiere y  es escandalosa la 
desunión de los que invocan a un 
mismo Cristo... pero, el modo de la 
unión es lo difícil.

Permítasenos copiar unas palabras 
del último conferenciante, muy en­
lazadas con el pensamiento einterior. 
D ijo: «E l cometido ecuménico que 
corresponde a España, es conservar, 
celar, defender y  perfeccionar su 
«unidad católica» y  la de su propia 
expansión vital, que es Hispanoamé­
rica.»

Quisiéramos, decía al clausurar la 
Semana, e l Ecxmo. Sr. Obispo de 
Ciudad Rodrigo, que todos los cursi­
llistas llevasen, a sus puestos de des­
tino, estos pensamientos e  inquietu­
des unionistas católicas en miras a 
form ar una conciencia social y  na­
cional recta en orden a este tema de 
tanta trascendencia. Por nuestra 
parte haremos lo posible para que 
los temas de esta Semana no sólo 
sean conocidos en España, sino tam ­
bién en otras partes del mundo. Asi 
se conocerá nuestro pensamiento 
verdadero y  auténtico sobre este 
tema que hemos estudiado en estos 
días: Ea Ecumenismo.

FLORENCIO MIQUEL, C.M.P.

H IS T O R IA  DE L A  IG LE S IA , por A. Bou- 
lenger. Cuarta edición continuada hasta 
nuestros días. Un abultado tom o con 966 
páginas, encuadernado: Ptas. 80. —  Edi­
toria l Litúrgica Española de Barcelona.

Nueva edición de esta conocida obra, pero 
remozada, puesta al dia. No es de extrañar 
tan buena acogida, ya  que la Historia de 
la Iglesia de Boulenger es el tipo ideal para 
esta clase de libros. N i es tan extensa que 
su adquisición suponga una fortuna, n i tan 
compendiosa que silencie hechos de cierta 
importancia. No, H istoria de la Iglesia  de 
Boulenger, con sus casi m il páginas, densas 
de contenido, in form a a l lector de todas las 
cosas interesantes desde la  época de los

Apóstoles hasta llegar a l pontificado de 
P ío  X II .

Pero siendo esto muy interesante, con­
viene destacar e l estilo del autor; la  maes­

tría  con que sabe sintetizar en cuatro pa­
labras la  vida de un personaje, e l panora­
m a de toda una época. L a  Reform a pro­
testante, el retrato moral de Lutero, el 
Cisma de Occidente, la  figura de Voltalre, 
la  Revolución francesa, a pesar de ser cono­
cidas del lector, con la  lectura del Boulen­
ger, quedan grabados en la  m ente del lector 
y  difícilm ente podrán borrarse de su me­
moria.

LA S  C U STO D IAS ESPAÑOLAS. Estudio 
sistematizado de un tesoro único en el

mundo, por el Dr. M anuel Trens. Un 
tomo de 25 x  17 cm. con 400 páginas y  
104 láminas tiradas aparte. Ptas. 225. Edi­
toria l Llti'u^ica Española, S. A., de Bar­
celona.

Una ilustre personalidad ha dicho; «Este 
libro es e l mejor recuerdo del Congreso Eu- 
carístico Internacional celebrado en Barce­
lona.» A firmación exacta que suscribimos 
con entusiasmo. Los que tuvimos e l placer 
de gozar las bellezas de la  Exposición de 
A rte Antiguo y  pudimos ver aquellas sun­
tuosas custodias, sentíamos cierta nostalgia 
al pensar que difícilm ente podríamos ver 
reunidas nuevamente tantas joyas eucarís- 
ticas. Pues bien, gracias al libro del Doctor 
Trens, este m ilagro puede repetirse siempre 
que queramos El católico que quiera gozar 
tal espectáculo bastará que abra este her­
moso libro y  gozará de tan bella visión.

5aítte*a»M «  T^a&luttaó ^  TMóalUtHpaA

Haced e l siguiente recorrido A D E F B E C B A F C D
»-*■

J E R O G L IF IC O : [F u e r a  e s e !
Frase hecha  : Soldados.
L ogogrifO; Famélicos.
Juego de p a l a b r a s : Salamanca.

C R U C IG R A M A
Horizontales: i ,  Colores.— 2, A b e­

ja , A .— 3, R R , T o ro .— 4, Pan, U sa.—  
5, Dote, R e. —  6, Reto, L N .  —  7, A r ­
pegio.

Verticales: 1, Carpeta.— 2, Obrador. 
— 3, E l, Peón .— 4, O jo, T e r .— 5, Arar, 
G .— 6, E , Ileso .— 7, Saturno.
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M e m o r i a s  d e  u n a  c o n v e r t i d a
Traducido por M. C. G.

R E L A T O  A U T E N T I C O

(Continuación)

A i empezar e l  invierno mi hermana Lucía em ­
peoró ; e l a ire de N iza  resultaba demasiado vivo 
para ella, se decidió, en consecuencia, el traslado 
a Rom a hasta la primavera. A  esta noticia, 
grande fué la a legría  de los pequeños; nuestros 
padres, en cambio, estaban tristes, pues presen­
tían que la  enfermedad de su h ija  era  bastante 
más grave de lo que al principio creían. ¡S i 
hubiesen sabido que Íes ob ligaría  a permanecer 
diez años en e l destierro, lejos de la p a tr ia !... 
Salimos .para R om a ; yo me sentía feliz viajando 
en coche con raí madre y  hermanos; bajábamos 
de vez en cuando para coger flores o hacer algún 
dibujito- Nuestra madre gozaba a l vernos dis­
frutar. L legados a Génova permaniecimos allí 
unos quince días, esperando e l barco que debía 
conducirnos a  C ivita Vecchia. Pudimos, pues, v i­
sitar los museos e iglesias, lo cual me fastidiaba 
bastante; en cambio las genuflexiones, señal de 
la cruz, etc., que veía hacer a los católicos me d i­
vertían no poco. E n  e l hotel los imitá,bamos mis 
hermanos y  yo, hasta un día en que mi padre nos 
reprendió severamente por ello . Gracias a este 
respeto que mi padre me inspiró, jamás cometí 
ninguna irreverencia en las iglesias.

L legados a Roma, mis hermanas abandonaron 
por completo e l estudio, y yo me encontraba siem­
pre sola en presencia de la institutriz, más m al­
humorada que nunca. Apenas veía a mi madre, 
ocupada en la  visita de las basílicas y otros m o­
numentos durante el día, y  por la  noche en ter­
tulias o recepciones en casa o fuera de ella. Era 
para mí, que no amaba e l estudio, una gran des­
g rac ia ; viv ía  aislada, triste, soñadora, hasta tal 
punto que no veía la  realidad de la vida.

E n  A b r il fuimos a Nápoles donde mis días si­
guieron tristes y  .monótonos; la  única distracción 
que (uve fué la subida al Vesubio y  la visita a 
Pombeya. Sin embar^^o, m i madre me llamaba 
algo-más y  habiendo notado cl cambio de mi ca­
rácter, me habló seriamente haciéndome prometer 
que procurarla corregirm e. Así lo h ice; mas en 
cuanto empecé a  quejarme de la institutriz, en 
e l momento en que iba a expresar cuanto sufría 
por su causa, d i;isnclo: «M adem oiselle B ... está 
siempre de mal hu m or,,.», mi madre dijo, inte- 
riaimpiendo ■ «C óm o, ¿vas a quejarte de tus su­
periores? ¿Qué dice e l C a tec ism o? ...» Y  me 
ob ligó  a repetir la respuesta: «D ebem os hon­
ra r  a nuestros superiores, tanto espirituales como 
tem porales». Tuvte que ca llar; ¡oh , si entonces 
hubiese leni lo una buena dirección! E n  vez de 
esto debía creer que si fa ltaba a mi institutriz 
me condenaría sin remedio.

Sin embargo, e l amor a mi madre me dió

fuerza para dominarme en cuanto pude. R e ­
cuerdo que un dja, estando en M ilán (habíaraot 
dejado Nápoles por Ems cuyas aguas convenían 
a Lucía ), Madem oiselle fué más injusta que nun­
ca ' iba yo a su cuarto, sabiendo que estaba de 
malísimo hum or; sentí una angustia indecible y 
me d irig í a Dios en ferviente oración pidiéndole 
paciencia para sufrir. A I instante sentí que Dios 
había oído mi súplica. E ra  la prim era vez en 
mi vida que oraba de aquel m odo; antes ni .ú- 
quiera tenía idea de que pudiese hacerse. Perm a­
necí dócil y  serena todo e l día, a pesar de los 
procederes poco delicados de M adem oiselle B ... 
que, extrañada al verme así, preguntó qué nueva 
hipocresía había inventado. N ad a  le d ije de mi 
secreto, o m ejor del descubrimiento que h ice y 
fué para m í como e l principio de una vida nueva. 
N o  siempre respondió e l Señor de una manera 
tan sensible a mis ruegos, pero en adelante yo 
contaba con E l. Sin em bargo, seguí triste y 
cabizbaja, pues me parecía que nadie me quería 
porque era fea  y  tonta.

Después del verano pasado en Ems, volvimos 
a Roma, siguiendo a llí la  misma vida de antes. 
N o  aprendía nada; lo único que empezaba a 
interesarme un poquito, eran las Bellas Artes. 
D ibu jaba mucho y  tenía un buen maestro, con el 
que disfrutaba de verdad.

E n  1847, la  Sociedad que pasaba el invierno en 
Rom a era de lo  más selecto. P ío  IX  acababa de su­
b ir a l trono pontificio y  las fiestas se sucedían unas 
a otras. M is padres y  hermanas asistían a  todas. 
Cristina, rubia, bella, a lgo  coqueta; Teresa, m o­
rena, amable y  a l mismo tiempo altiva, hacían 
hermoso contraste, que atraía y  cautivaba a  mu­
chos. Las distracciones, tertulias y  pasatiempos 
ocupaban por completo a las dos; Jeresa, sin 
em bargo, siempre encontraba tiempo para h a ­
blar conmigo. Y o  le  contaba mis penas y  ella sa­
bía consolarlas. La  verdad católica, que en R o ­
ma se respira por doquier, empezaba a in flu ir no 
poco en la  conducta de m i querida hermana T e ­
resa, A  pesar de la  vida mundana que llevaba, 
tenía a lgo especial, cierto recogim iento y modes­
tia, sobre todo, a l visitar alguna iglesia, que lla ­
maba ia atención. Un día e l sacristán de una 
capilla, cuyo tesoro nos mostraba, le dió a es­
condidas un librito de oraciones, diciéndole que le 
haría mucho bien. Teresa, a pesar de su reserva, 
lo  aceptó y  guardó con cu idado; era  e l prim er li­
bro católico que entraba en casa. Leyó  sin que 
nadie la  viese las oraciones que contenía y le gus- 
laron mucho. Nunca, sin em bargo, ni ella  ni 
ningún miembro de la fam ilia, aunque todos muy 
unidos, manifestaba sus sentimientos relig io-
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SOS; lo  cual se comprende tratándose de protes­
tantes, cuya relig ión  puede interpretarse a gusto 
de cada uno. P o r  lo tanto, la historia del librito 
de oraciones sólo la supe cuando Teiiesa y  yo 
fuimos católicas. E l día que empezó Teresa a 
leer dicho librito, empezó también a sentir deseos 
de conocer más a la  Ig les ia  Rom ana; deseos 
que fomentaban las conversaciones y  discusiones 
que o ía  en la  sociedad que frecuentaba, pues es 
imposible v iv ir  en Roma, en donde todo habla de 
D ios y  de Re lig ión , sin que aun los más ind ife­
rentes no se interesen por ella .

E n  prim avera regresamos, contentos, a In g la ­
terra ; esta vez creyendo que Lucía estaba com­
pletamente buena, mas e l otoño hizo que reapare­
cieran síntomas más alarmantes que nunca. N o  
cabía la  menor duda, era  preciso vo lver dos años 
más a Roma. T a l fué e l consejo de los médicos.

P o r  fin, mi m adre se "había dado cuenta del 
daño que me hacía la  institutriz. E n  esta época 
no sabía nada, más que conocer e l estilo de los 
principales artistas; podía, casi siempre, poner el 
nombre del pintor a l pie de cada cuadro célebre 
que veía en las iglesias y  museos que visitába­
m os; conocía también los símbolos de las cata­
cumbas, le ía  fácilm ente las antiguas inscripcio­
nes y  tenía mezclados en la cabeza multitud de 
hechos históricos que había ido recogiendo aquí 
y a llí... a causa del trabajo que en via je realizá­
bamos de tomar nota de cuánto veíamos por or­
den de mi padre, que esperaba así reemplazar, en 
cierto modo, los estudios seguidos de una vida 
tranquila y  quieta. Pero cuando dejábamos de 
viajar, yo no hacía absolutamente nada, por lo 
que se me creía del todo incapaz para los estu-

r - ^  - m  í - m  II  -m  I ■  i

dios. Sin em bargo, una vez que mi padre, por 
ausencia del Profesor de mis hermanos menores, 
les enseñaba e l latín y  e l álgebra, me perm itió 
asistir a la  clase y  como mostrase yo el mayor 
interés, me dijo que no era  tan tonta como creía. 
Esto abrió los o jos a mis padres, haciéndoles 
ver que m i pereza e ignorancia no eran inven­
cibles.

Decidieron, pues, que yo no volvería  a  R o ­
ma, sino que permanecería en Inglaterra a l lado 
de m i abuela. Aunque m i abuelita tenía todo mi 
cariño, me costó mucho separarme de mis padres. 
A l  principio quedé inconsolable, pero después, 
gracias a la ternura y  caricias de cuantos me 
rodeaban, recobré m i a legría  habitual y buen ca­
rácter. N avidad  de 1847 debía pasarlo en D or- 
setshire, en casa de mi tío-abuelo el conde de i . . . ,  
hermano de mi abuela. Sólo tenía un hijo, here­
dero del título y  del m agnífico palacio de sus 
padres; este h ijo deseaba hacerse católico, tenía 
28 años; era  por lo tanto libre, mas su padre no 
podía resignarse a que su nombre y  fortuna fue­
sen posesión de un «p ap is ta ». Stavordale con­
sultó al doctor W iseraan e l cual le  aconsejó que 
hiciese una última tentativa con su padre y  luego, 
si no obtenía^ permiso, que obrase según su con­
ciencia. Vo lv ió  de Londres las vísperas de N a v i­
dad, día en que cogió un fuerte resfriado que 
pronto se convirtió en tisis galopante. Se metió en 
cama para no levantarse más. Durante cuatro 
meses luchó entre la  vida y la  muerte y  con su 
padre, para obtener un sacerdote antes de morir. 
Y o  ignoraba todo esto, pero veía a la  fam ilia  en­
tera triste y  preocupada; tristeza y preocupación 
que yo atribuía a la enfermedad de m i primo.

iC o n l iH u a n i)

.

CONTRA MAREOS, GRIPE, DESMAYO, TOS, 

DIARREAS, INFECCIONES, SINCOPES, NER­

VIOSISMOS, INDIGESTIONES, ETC.

I ( AGUA DE L  C A R M E N !

-O

I Dítundi
DE L O S

j  PP. CARMELITAS DESCALZOS de TARRAGONA 

I La única, verdadera y legitima.
I De venta en todas las Farmacias

i Elaborada ea loa Laboratorios «AGUA DEL CARMEN, S.A. >
1 Av. Navarra, 4  - TeKfono, aSs» - TARRAGONA
I Crii. i, v.ni..i I. m m  viu, r. . i 9 . ui. ti 2 2 . urkagoni

\ H E R N I A D O S
usad aparaios T o r r e n t , sin tirantea, bultos n i molestias, 

1  por su gran comodidad, precisión y  seguridad son siempre 
I los preferidos. Bajo pres. C. S. 6 3 3 7 . N o  compren nada 
I sin antes visitarnos-

í C A S A T O R R E N T
f 1 3 , U N IO N ,  1 3  —  1 2 4 . Rbla. Cataluña, 1 2 4 , pral.
I B A R C E L O N A  (Jto- Oiagraial).
□  II , ^ . 1^ 111» »

Propaga
f

Eita i
í

Raviifa i

|9/í,
t  9arís. 202

■ Di
T

□

.uebies y ^T)QCQrací6n 
Q 3 t> a ro » io n a

Í M
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p K Q B i m f l s  y  P A S A T IE M P O S
CR UC IGR A MA

^  3  ^  S  6  y

7

J E fíO G L íF fC O
Er/ LOS rosaos F R A S E  H ECH A

v l y

/ ' h \

o  G  O  6  I

H O R IZ O N T A L E S  
•/- PASA P iN TAP. ^-//VS£C - 
T ñ í £ T P A .  S -C O A ^ S O M ú /V- 
r e s ,  A L  jee i>^es í q u m í a n -
Tes. -  A L IM E N TO , A i-  
eeiAES, LO  LL E V A . S-CüA- 
L/PAP, /VOTA. 6 -  OE5 A -  
f^/O , COSO/VAA/reS. T^SD- 
/V O ^ /O A P  /^ i/S /C A L .

V / E R T IC A L E - S  
■r- A A P A  G O AP O A/e P A ­
PEL ES. -2 -  T:A L L E ñ .
3  -  A L  PEiVs-S A P T /C C / - 
A O, A L  P E  V E S  7- P A -  
S A  3 A  O O P  SJ/V O E / C IO , 
A -  ~ OPG-A/VO 0 £ L  COEP- 
A>0 , E /V  L  E  T P A  5  P E  -  
L 'O E L  T A  S P /O .  j5 ~- 7~PA ' 
E A 3 A P  L A  7~ / E P P A j  
L E T - p A .  , 6> - L E 7- P A ,
A L  P E V E S  / / V O E / ^ / V E , 
'rf -  P L A / V E T A .

- f  J l  3  A -  S  6  Y  9  9 H A M B R I E N T O S
7 J l 3 - 4 - S S a ^ N O M B R E  D E  A N ÍM A L E S

7  J l 3  <  S  6  :¿ F L O R
7  J Z  3  9  9  9 C E L E B R E

7  JZ  S  3  .Z R E P O S O
7  Z  S  A H O G A R

S  9  5 A S T R O
Y  ^ ¿ . E T R A

S P U N T O  C A R O /N A L

J U E G O
D E

P A L A B R A S
oome SE RE­
CIBEN VISITAS 
♦  ♦ ♦ ♦

+
M U J E R . 
M U T IL A D A  
♦ ♦ ♦ ♦ ♦
E L  T O D O  
d U  D A D , 

D E E S P A Ñ A

ePO D R AN  USTEDES D IB U JA R  ESTA E /C U R A , 
S IN  L E V A N T A R  EL LA R I-E D E L PAPEL V S IN  
ñaS A R D D S  VECES P O R  L A  M /S /fA  L IN E A ?

JACO BITO

SUERTE
UM3 Uffiñí}} 
0 0 fíL O 5/¡\ 
Da. Otee 
Que THAEJ 
sue/s TE^

A
\ \  \  MO/VSEPCLS, NO  QU/£^0 

^ ^ ^ T A N T A  ju e p r p .  / n / £ P A  
i T P A s r o s f

^  -k- ■
■m\ î ^ -^v^AAyy...^9̂  / ' y  \

.\

- ^

' C O O P  S £  HABPAL 
>CPEIDO £S£'P£¿A-)t 

'C A //A$t> co /yo t/E f,
' rO N A E M E  A  /V/.
\£¿ P E L O ^ E P P X  
..AHOPA VSPA5)

< !?O O p ^

.a
' 7Z>/VA A fS a U fT P E F P /

J

n-
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t

M o t o c i c l e t a s

Sanglás
Barcelona, (s. M.)

j  C. la  Selva de Mar
 ̂ (Eotrando por Pedro IV ) .

Tel. 2 53  3 87
í

m

Vda.de3uanSem
M A R C O S -C O R N U C O PIA S -G R A B A D O S -R E L IB V B S  

IMAGENES -  FABRICACION Y  RESTAURACION  

MAYOR -  D E T A LL

Direccido telejrráfica S E R R A C L A

I Canuda, 3 3 -T els. 217207-224885-BARCELONA j

C H n R C U / T iE P m s

GARANTIZA LA CA­
LIDAD D E TODOS 

SUS ARTICULOS

f l|E L E C T P
Avda Generalísimo Franco, 600 
Calve!, 1 - Tel. 28 71 68 
Baimes, 149 - Tel. 27 1085

BARCELONA
i \
\ f

S. Torras Doménedi,
Papeles Continuos

S. A .

Ctf* Central en Barcelona Delegación en Uadrid T

I Rosellón,229-Tel.279191 — Fúcar, 22-Tel 274241 |

\ f
\ APKF.STOS, TlíNTES Y  ACABADOS ^

\ a i c k  k in o ó . S . ^

F A B R I C A  H I L A D O S  Y  T E J I D O S  

D E  A L G O D O N

C A P E L L A D E S

Fábrica de cajas de cartón y plegantes de todas clases 

Especialidad para Laboratorios y Farmacias

M anu fac tu ras  C artrix , S. A.

Rambla S. Sebastián, 102 - Tel. 34 
STA. COLOMA DEGRAMANET 

(Barcelona)

i T

\ 7Haact̂ ac¿»\a A u x ilia d  S . A .  \

DESPACHO Y  TINTES APRESTOS

i  San Sebastian, 127 Ntra. Sra. de los Ang-ele.®, 13 | 
t  Teléfono 1103 Teléfono 2384
1 T A R R A S  A

\ i

! ! R e s e r v a d o

T A R R A  S A

F o t o s  T o r r e s
Reportajes Gráficos\

\
I Avda. Puerta del .Angel, 38 - Tel. 214057 — BARCELONA

\

i
I Telélono 438

G ü e l l  y E s t r u c h
Coastrucclones con piedras y nrármoles

VIl.AKRANCA DEL PANADES
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